
 Durante los oscuros años de la Alta Edad Media, alrededor 
del siglo IX, la cuenca alta del río Ebro y los recónditos valles aleda-
ños eran tierras despobladas en las que encontraron un lugar para 
vivir gentes cristianas, procedentes del Norte (astures, cántabros 
y vascones) y otras procedentes del Sur (los mozárabes), también 
cristianos, pero que habían convivido con los invasores árabes y huían 
como consecuencia de las convulsiones políticas y religiosas que se 
producían en el Califato de Córdoba.

Olleros de Pisuerga (Interior)

 Las repoblaciones 
de aquellas tierras, yermas desde 
hacía más de cien años, eran el 
instrumento de los reyes astures 
para extender su dominio. Las 
tierras ocupadas pasaban a ser 
propiedad de los labriegos que 
se asentaban en ellas; sus condi-
ciones de vida eran paupérrimas 

y rudimentarias, de mera 
subsistencia. Los nuevos pobladores que realizaron la arriesgada e 
insegura ocupación de las tierras altas de la Meseta Norte eran gentes 
pobres que se trasladaban con sus familias y reducidas pertenencias, 
roturaban las tierras con escasos medios, reconstruían poblados y gran-
jas que habían sido abandonados, levantaban torres de defensa de la 
zona y enterraban a sus muertos alrededor de sencillos santuarios, ex-
cavados en la roca.    

Aquellos lugares eran, y aún hoy lo son, vallejos apacibles de gran 
belleza en los que los nuevos habitantes probablemente buscaban un 
ocultamiento intencionado, intentando pasar desapercibidos. Eran 
tiempos de guerra.

Sin que haya testimonios suficientes que lo acrediten, se cree 
que las ermitas rupestres fueron excavadas en los macizos rocosos 
por clérigos y eremitas mozárabes descendientes de los últimos 
hispanogodos. Aunque son muy sencillas, estas construcciones fueron 
meditadas y ejecutadas con verdadero criterio arquitectónico. En sus 
arquerías y distribuciones del espacio interior se encuentran elementos 
arcaizantes del arte visigodo.

Aunque en general estas edificaciones hipógeas tienen una sola 
nave, de planta rectangular, con techos abovedados, de medio cañón, 
algunas destacan por su amplitud interior, con varias naves o doble al-
tura.

 No suelen tener muchos huecos abiertos al exterior; algunos 
pequeños ventanucos y la puerta de acceso, de dimensiones reducidas 
y orientada, en su mayoría, hacia el suroeste.

En el interior, excavados sobre las paredes se encuentran 
hornacinas y oquedades que albergan altares y objetos de culto. 
También es muy frecuente encontrar adosado a ellas, a lo largo de todo 
el perímetro de la planta, un banco corrido.

En el exterior, junto a estos minúsculos templos suelen encontrarse 
pequeñas necrópolis, con tumas antropomorfas excavadas en la roca. 
En ocasiones también hay alguna tumba en el interior, hoyada en el 
suelo.
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ESCENARIOS DE LA HISTORIA

IGLESIAS Y NECROPOLIS RUPESTRES



OLLEROS DE PISUERGA.  Joya singular 
del eremitismo rupestre de la península ibérica de gran 
belleza (s.XI). Excavada en un farallón de roca arenisca. La 
planta está distribuida en dos naves.

CERVERA DE PISUERGA. La ermita fue 
excavada en una muela de roca que sobresale del terreno. 
La planta es regular de reducidas dimensiones. Se cree que 
formó parte de un antiguo monasterio foco de repoblación.

VILLAREN DE VALDIVIA. Dos ábsides 
cubiertos por bóvedas de cañón recuerdan la distribución 
original de sus dos naves; centrada en una de ellas (la inte-
rior) se encuentra una tumba antropomórfa excavada en el 
suelo. Es la única ermita rupestre en la que se encuentra una 
inscripción consagratoria.

VILLACIBIO. Planta reducida compuesta por una 
pequeña nave en la que se aprecia claramente su separa-
ción con el presbiterio. En esta pequeña ermita-cueva se 
encuentran elementos arquitectónicos mozárabes que re-
cuerdan el origen de sus constructores, gentes repobladoras 
procedentes del sur (s. X-XI).

SANTA MARIA DE VALVERDE. 
Hermosísima arquitectura rupestre. Uno de los ejemplos 
más bellos y representativos de iglesia hipógea de la penín-
sula ibérica. Sobre la roca en la que fue excavada se levanta 
una robusta espadaña. La planta actual es el resultado de 
sucesivas ampliaciones y transformaciones.

PUENTE DEL VALLE. En un altozano situado 
en la margen derecha del río Ebro se encuentra una gran 
necrópolis rupestre con tumbas antropomorfas excavadas 
en la roca. También se encuentran cubículos excavados en 
los que se realizaban enterramientos dobles, según modelos 
clásicos de panteones familiares.

VILLAESCUSA DE EBRO. Esta ermita ru-
pestre se encuentra excavada en un impresionante farallón 
rocoso, junto a una gran surgencia de agua que se precipita 
sobre la garganta tallada por el río Ebro. Dominando un 
paisaje espectacular. La ermita está compuesta por tres 
oquedades, conectadas entre sí mediante pasadizos natu-
rales, que se extienden a lo largo del frente rocoso, de este 
a oeste.

CAMPO DE EBRO. Situada detrás de la actual 
iglesia parroquial y excavada en un promontorio arenisco. 
Su planta tiene una nave, con un ábside en la cabecera 
cubierto por una bóveda de horno. Un pequeño banco ta-
llado en la roca se extiende a lo largo de la mayor parte del 
perímetro. La ermita ha tenido otros usos (escuela y casa 
del concejo). 

CADALSO. Esta ermita está excavada al pie del alto 
de la Sierra. Su planta es muy sencilla, una pequeña nave 
rectangular cubierta por una bóveda de cañón; aún man-
tiene el culto religioso. En la pared de acceso, orientada al 
Sur, se abren una puerta y dos pequeñas ventanas. Sobre el 
peñasco horadado se encuentran tres tumbas.

PRESILLAS DE BRICIA. Es una de las tres 
ermitas rupestres de la zona con doble altura. Es probable-
mente la que mantiene la estructura interior más original. 
Conserva pequeños altares excavados en cada uno de sus 
tres ábsides. Alrededor de la ermita hay otros espacios que 
sugieren la existencia en el lugar de una organización ce-
nobilica.

ARROYUELOS. Con dos plantas, el interior tiene 
aspecto monumental. La planta inferior tiene dos naves; la 
principal encabezada por un ábside separado por un arco, 
con forma de herradura. La segunda nave, separada de la 
principal por un grueso pilar que evoca el pilar-palmera de 
San Baudelio de Berlanga. En todo el perímetro hay un 
banco tallado. Para acceder al piso superior se dispusieron  
unos escalones labrados en la tierra. 
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